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El Concilio de Nicea, celebrado en el año 325 d.C., es uno de los momentos más significativos
en la historia del cristianismo. Este concilio, convocado por el emperador Constantino, no
solo tuvo la tarea de enfrentar una crisis teológica profunda, sino que también fue el inicio de
una nueva era para la Iglesia, que consolidaría su doctrina y establecería la base de la fe
cristiana en los siglos siguientes. En este artículo, exploraremos en profundidad qué fue el
Concilio de Nicea, cuál fue su principal objetivo (la definición de la divinidad de Cristo), y
cómo sus implicaciones teológicas siguen resonando en la vida cristiana de hoy.

El contexto histórico: La crisis arriana

Para entender la importancia del Concilio de Nicea, es esencial comprender el contexto en el
que tuvo lugar. A inicios del siglo IV, la Iglesia cristiana estaba enfrentando una división
interna. El problema giraba en torno a la naturaleza de Cristo. En Alejandría, un sacerdote
llamado Arrio comenzó a enseñar que Jesús, aunque era el Hijo de Dios, no era
verdaderamente divino en el mismo sentido que Dios Padre. Para Arrio, Jesús fue creado por
Dios Padre y, por lo tanto, era inferior a Él. Esta doctrina, conocida como arrianismo, sostenía
que Jesús era más que un hombre, pero menos que Dios.

La posición de Arrio amenazaba con dividir a la Iglesia. Muchos obispos se oponían a esta
idea, defendiendo que Jesús era completamente divino, igual en naturaleza al Padre. El
conflicto se intensificó tanto que el emperador Constantino, quien había legalizado el
cristianismo en el Imperio Romano con el Edicto de Milán en el 313, decidió intervenir.
Constantino no era teólogo, pero comprendía la importancia de la unidad en el cristianismo
para mantener la paz en su vasto imperio. Por ello, convocó a todos los obispos cristianos a
la ciudad de Nicea, en el actual territorio de Turquía, para resolver esta crisis doctrinal.

El Concilio de Nicea: El debate sobre la naturaleza de Cristo

El Concilio de Nicea reunió a más de 300 obispos de todo el Imperio Romano, marcando la
primera vez que la Iglesia se congregaba en un concilio ecuménico (universal) para debatir y
resolver una cuestión teológica crucial. La cuestión clave que se debatió fue la relación entre
el Padre y el Hijo, es decir, si Jesús era verdaderamente Dios o una criatura creada, como
enseñaba Arrio.

El principal defensor de la plena divinidad de Cristo fue Atanasio, un joven diácono de
Alejandría, quien más tarde se convertiría en obispo y una de las figuras más influyentes de
la historia de la Iglesia. Atanasio argumentó que solo si Cristo era verdaderamente divino, de
la misma sustancia que el Padre (la palabra griega que se utilizó fue homoousios, que
significa «de la misma esencia»), podría haber ofrecido la salvación al mundo. Solo Dios
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puede salvar a la humanidad, por lo que si Jesús no era completamente Dios, su sacrificio en
la cruz no habría sido suficiente para redimir al ser humano.

Después de intensos debates, el Concilio rechazó la enseñanza de Arrio y declaró que Cristo
es «Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de
la misma esencia (homoousios) que el Padre». Esta declaración se convirtió en el núcleo del
Credo Niceno, una profesión de fe que es recitada por cristianos de todo el mundo hasta el
día de hoy.

Las implicaciones teológicas del Concilio

La decisión del Concilio de Nicea tuvo profundas implicaciones teológicas que aún hoy
definen el cristianismo:

La igualdad entre el Padre y el Hijo: La declaración de que Jesús es «de la misma1.
esencia que el Padre» aseguró que el Hijo no es una criatura inferior, sino que comparte
la misma divinidad que Dios Padre. Esto es fundamental para la doctrina de la
Santísima Trinidad: un solo Dios en tres personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Sin esta
igualdad entre el Padre y el Hijo, la Trinidad no podría sostenerse, y la comprensión
cristiana de Dios habría sido radicalmente diferente.
La encarnación y la salvación: Si Cristo es verdaderamente Dios, entonces su2.
encarnación —es decir, su decisión de asumir la naturaleza humana y venir al mundo—
es un acto de amor divino de proporciones incomprensibles. Como Dios, Jesús no solo
nos enseña cómo vivir, sino que su muerte y resurrección tienen un poder salvador
único. Solo un Dios verdadero podría reconciliar a la humanidad con Dios Padre.
La continuidad de la fe: Al definir la divinidad de Cristo, el Concilio de Nicea también3.
estableció un precedente importante: la autoridad de los concilios ecuménicos para
resolver cuestiones doctrinales. La Iglesia continúa convocando concilios para enfrentar
desafíos teológicos y pastorales, como lo hizo en el Concilio Vaticano II en el siglo XX.

Las implicaciones del Concilio de Nicea en la vida cristiana de hoy

El impacto del Concilio de Nicea no se limita a la teología académica o a la historia antigua
de la Iglesia. Sus decisiones continúan afectando la vida de los cristianos hoy en día de varias
maneras:

La oración y el culto: El Credo Niceno, formulado en Nicea y posteriormente ampliado1.
en el Concilio de Constantinopla en 381, es una oración que se recita en la Misa
dominical en muchas tradiciones cristianas. Cuando decimos: «Creo en un solo Señor,
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Jesucristo, Hijo único de Dios», afirmamos la misma fe que los padres de la Iglesia
defendieron en Nicea. La liturgia cristiana, que adora a Cristo como Dios verdadero, se
basa en la doctrina establecida en este concilio.
La identidad cristiana: El Concilio de Nicea también nos recuerda que ser cristiano2.
implica creer en un Dios que se ha revelado plenamente en Jesucristo. En una época en
la que muchas personas ven a Jesús solo como un maestro moral o un profeta, el
Concilio nos desafía a recordar que la verdadera identidad de Cristo es la de Dios
encarnado, el Salvador del mundo.
La unidad de la Iglesia: Nicea fue un esfuerzo por mantener la unidad de la Iglesia3.
frente a la división doctrinal. Hoy en día, la unidad sigue siendo un desafío, ya que el
cristianismo está fragmentado en muchas denominaciones. Sin embargo, el Concilio de
Nicea nos da un modelo de cómo la Iglesia puede unirse en torno a la verdad,
resolviendo las diferencias a través del diálogo y el discernimiento en comunidad.
El testimonio cristiano: La fe en la divinidad de Cristo no es solo una doctrina4.
abstracta, sino que tiene profundas implicaciones para cómo vivimos como cristianos.
Creer que Jesús es Dios significa que confiamos plenamente en su poder para
transformar nuestras vidas y el mundo. Nos llama a seguir su ejemplo de amor,
sacrificio y perdón. También nos da la certeza de que, pase lo que pase, Dios está con
nosotros, porque ha venido a vivir entre nosotros en la persona de Jesús.

Conclusión

El Concilio de Nicea no solo definió la divinidad de Cristo, sino que estableció las bases sobre
las que el cristianismo se ha sostenido durante casi dos mil años. La afirmación de que Jesús
es verdaderamente Dios ha moldeado nuestra fe, nuestro culto y nuestra comprensión de la
salvación. Hoy, el legado de Nicea sigue vivo en la vida de la Iglesia, recordándonos que la fe
cristiana es una fe que se basa en el amor infinito de Dios, revelado en Jesucristo, el Hijo de
Dios, nuestro Salvador.


